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EXTRACTO 

Wrellriccioncs impuestu por demanda aterna sobre el aecimicnltl de Iasc:xpona· 
cioftes de Paila en VW de Daarrollo han 5ido un lema de grlLtl ronll'Olr'Cf'Sia. 

En este u'abajo prcsenlamln CSlim¡lf:illnC:fo de la~ run<:iunes de deman. CXlcma por 
CIpOr1acio~manu(aaufCl'll$para 2.1 PaíSC1> en Vial' de D~rrtllJtl(PED). Nos oon· 
CCftII'8I11P1 primero en laI rCSlricciones que impone el mcdill exlerntl internacional 
JObc'e el auimicnto de W QpltnaciunC5 de un w)]t1 país en vía. di:: ~rrollo. Para 
1II1 P'opósilo ~ ICSlea la hipólC'Sis de país pcq\lcño, con cla.,¡irid:ad de la demanda in­
finÍl&fftCllIC c:Iá1l.ic:a y que la orena de (ilQores arecta el compunamicnlO de Iu 
llIlq)Oftaóonelcn (arma dccerminanlc. PO:ltcritlTmcnlc. cstudi.mu~ las rCSlria:ioftCS 
JObrc el craiJnenlo de los PEO comll un ludll. En CSlC Q5l1 lomamO!; un amino 
bulanac indjl'Cdo al Q1e51ionar Ii las c:xponacitmes de éstln compiu:n con produaos 
del none o5i JOl'I. mcjmcslllllilulO$de 100produClO$cxpGnadl.u por otros PED. Ello 
ncw. permite obIcncr el Ylliof hc:u.rlSl.ico del eomenlariu de C1ine (1982) de que un 
Cllnbio FllCraliz.ado en Ju cSp(lnaci~lnel de lo~ paillCS en víu de dct.arrollo le 

lIOCÍMiI con una imponanle caMia en 101 precius que lOC8Varilll el boilo de una 
....1.... de apaftlión de cxponacitlnn. Oblu\'imo5, para un PED rcprcsenwivo, 
CftC .na JIU pane de Los bellCrlCiO$ de una dc:Yaluación sobre 101 i"IfCS'M • 
ecponaciona ~RlCCncuandu 10$ wmpctidllTo, OIrUS paíllCS en \'w de desarro­
llo. aplican polflicu ioÍmilares. Finalmente. considcrandll 13 PEO enronlranw 
.lpna evickncia preliminar de que barteru ntllarifariu ene! nune aetuan nc:ptM­
lllale IObre el cra;:imienlo de la... cxpunaciones de lu!! PED. 

ABSTRACT 

Thc conarainu impoled upon lOC's cspon ¡tuWlh t,' inu:fnaliunal dcmand have 
bacIllhe:: Mlbjea of a lo.......andina cunlr~"'cny. 

In Ihil paper -e presenl esaimllcs of manufadurCJ> expon dcmand funetJoN rOl 21 
LDC'1. We roc:usrtnl on lhe coruuainu thallhc inlemalional envirunmenl impolA 
lIpOIl ecpon IJOiMh rOl' an indMdual LOCo To lhilo pu.rpose lhe smaU COt.lntty 
IlnJolbcsil of an infinilcly elalli(; expon dcmand i~ ICited and tite daim lhallllpply 
IlCIon F*7 a determinanl role in arrcaina opon p.:rformano:s" Ihcn es"''C'1. We 
IUrJlftClllO lhe:: ron......inls on g1l1ballOC grt...... h. We late in lh" rc:spca a (airly 



Ulditccl: mule by alking wbahcr expons from LOC', compete mOSlIy wilh Nonhem 
produ.c1& 01 an: bclIcr subililules wilh expon. rrom olbcr LOC',,- This a1lows UlIO 
aDCII1M hcu.ri5licvaJue ofaine', (1982.) remad lhal a gmeralizcd OU[WBrd Ihifl in 
1M LOC's expon supply schedule would be usocialcd wilh an imponant decline in 
pril:aandwouldundermine lhelUc:ceuofa widcsprcad expon.lcd IInllcgy. We find 
lha¡ fDl'. represe:nlatiYe LOC a largc Marr., more IhaIl 70 pcn::enl, of Ihe bcncfill of 
deYaI~ian 011 expon revenues are madc lO yanish _hcn olhcr LOC's compctiLOn 
purwc similar policies. Finally _ oITer, for a pooling of 13 LDCs somc prclimlnary 
evidenc:e lllal norllarifl"barricTS in lhe Nonh already ac1 as a major relarding faaor of 
expon grow1h fOl' LOC'I. 

• ltlI.lllora peftCncun.1 Trwk: PoIil:yDMUóII Counlry f.coonaIr¡ia; Dcp.na-nl1MWortd o.n&. VI.in· 
JLe-l., O.e. 20413 
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L IN11IOIlUCC1ON 

Las restricciones impuestas sobre el crecimienlo de las exportaciones de 
lospa1sesen vfas de desarroUo(PED) por la economía internacional ha sido un 
tema de gran controversia. Hace muchos años Prebisch (1950) YSinger (1950) 
decían que la tendencia de los términos de intercambio a largo plazo era pro· 
fundamente poco favorable para PED. Esto implicaba que a esos países les 
hubiera convenido más adoptar políticas consistentes con una estrategia hacia 
adentro. por lo menos hasta que hubieran alcanzado una transformación 
radk:al de su estructura productiva. Krueger ( 1961) fue uno de los primerosen 
sembrar la sombra de deuda sobre la sabiduría de estas recomendaciones. A 
fines de la década de los setenta, la evidencia recopilada en Balassa (197). 
Donges (1976), Krueger (1978) YBhagwali (1978) representaba un gran caso 
encontra del pesimismo de Prebisch ySinger. No sólo había crecido el comercio 
mundial a tasas sin precedentes en las últimas décadas. sino que aqueUos PEO 
que habian decididamente dado un vuelco hacia estrategias de promoción de 
exponaciones., habían aparentemente cosechado todos los benefiCios del 
mmercio. y que. sin lugar a duda. habían superado a otros paises que conti­
nuaban aplicando políticas de sustitución de imponaciones. 

&le reconocimiento coincidió, sin embargo. con un gran cambio en el 
ambiente internacional, caracterizado por caídas en las tas.as de aecimiento de 
101 países industrializados posterior a los dos shocks petroleros. Con esto 
wlvi6 a surgir el antiguo argumento pesimista sobre exponaciones. pero con 
a1¡unas variaciones. Según Lewis (1980) el crecimiento del ingreso del mundo 

• ~.~.publicKi6ft dcJ Dcpart.lmealO de &onomlli de lIi Fanlllad de Qcnria, EconóftIicas 
,~dtiwu de" lJllM~de Cbilc. \101. 16, 091. jlrllio de 1989. 



desarrollado, que hasta el momento había actuado como impulso de las expor· 
taciones de los PED, abara estaba perdiendo fuerza. Por lo tanto, el mejor 
consejo para los PED era promover eJ comercio entre éstos en vez de flujos de 
comercio norte-sur. La existencia de una relación relativamente rígida entre 
las exportaciones de los PED y la producción de los países industrializados fue 
justificada de varias maneras por la presunción de que los mercados de países 
desarrollados serían flSicamente incapaces de absorber lacreciente cantidad de 
exportaciones de ellos, ytemían que este aumento de importaciones en el norte 
padrfa incentivar tendencias proteccionistas. Este último argumento fue ex­
puesto en un trabajo de Cline (1982), quien argumentaba que el modelo de 
desarrollo de Asia del Este no podía generalizarse ni siquiera a un pequeño 
subconjunto de siete PED, a no ser que los países industrializados estuvieran 
dispuestos a ceder una porción significativa de sus propios mercados 
domésticos a estos países. Estos comentarios fueron causales de grandes 
debates. Riedel (1984) en respuesta a Lewis., estaba en desacuerdo con la 
existencia de Una relación estable entre Las exportaciones de PED y el PGB de 
países industrializados yjunto con Balassa (1987), destacó el becho de que en 
Los años 70, a pesar de la disminución en el crecimiento de los países desarroUa­
dos, las exportaciones de los PED ban continuado aumentando a pasos 
agigantados, una muestra de que factores de oferta más que de demanda 
estaban determinando el comportamiento de las exportaciones. Además. el 
impresionante crecimiento de las exportaciones manufactureras de los PED, 
que babía excedido la mayoría de las expectativas pero que parece no baber 
sido notado por Lewis, se consideró como evidencia de un potencial inexplo­
rado de crecimiento de las exportaciones de PED. La numerosa evidencia 
empírica que muestra una demanda por exportaciones de estos países. 
altamente sensible a variaciones de precios ()(han, 1974, Rittenberg. 1986. 
Riedel, 1988. Balassa, 1986),juntocon loshecbosya mencionados permiten vis­
lumbrar la efectividad de políticas cambiarias adecuadas sobre las exporta­
ciones, socavando así radicalmente Jos principios centrales del argumento pesi­
mista de exportaciones. En este contexto, la demanda internacional. ya no 
representa una restricción significativa sobre el crecimiento de las expocta­
ciones de los países en vías de desarrollo. 

En este trabajo planteamos la imposibilidad de utilizar la evidencia 
empírica existente para establecer que la estrategia de desarrollo bacia afuera. 
vía exportaciones, puede ser adoptado exitosamente por una amplia gama de 
PED. Para tal propósito es necesario delerminar si estas exportaciones de los 
PEDcompiten principalmente con productos del norte o son mejores sustitutos 
de las exportaciones de otros paises. Nos centra remos en exportaciones manu­
factureras. La evidencia que presentamos no es un gran apoyo a la visión 
optimista de las exportaciones. Mostramos que la competencia es., en gran 
medida. entre PED. Como resultado. las políticas cambiarias pierden, en 
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general. su efectividad y por eUo la demanda, por pane de los países indusuja· 
lizados. son los principales determinantes del comportamiento de las exporta· 
ciones de los PEO. Simulamos el impacto de politicas cambiarias dísefladas 
para estimular el crecimiento de las exportaciones basándonos en nuestros re· 
aultados econométrioos. Enoontramos que la devaluación, cuando la usa un 
PEOesuna herramienta efectiva paraesleobjelivo. Sin embargo.cuando otros 
PED permilen que su tipo de cambio se deprecie en lérmin05 reales., delCubri. 
mos que, incluso bajo las condiciones más optimistas, más del 70 por ciento del 
impacto de ~a devaluación sobre los ingresos por exponaciones desaparece. En 
algunos casos, la devaluación real Ueva paradógicamente a una disminución en 
tales ingresos, incluso de la existencia de una curva de demanda bastante 
elástica. 

También nos centramos en otros dos puntos relacionados. Primero 
moslramos que la demanda externa internacional también influyea nivel de un 
país individualmente. En nuestra muestra de 23 PED exisle. de hecho. muy 
poco respaldo a la idea (Moran, 1987, RiedeL 1988) de que la demanda 
individual de las exponaciones manufactureras de un PED es infinilamente 
elástica. También entregamos alguna evidencia de que las barreras no· 
tarifarias en el none ya actúan como un factor desincentivador imponante de 
las exponaciones de PED. 

Este trabajo está organizado de la siguiente manera. La próxima sección 
presenta una breve revisión de las tendencias de las exportaciones de PEO con 
un cieno énfasis puesto que el creciente rol que juegan las manufacturas sobre 
el componamiento agregado de las exponaciones. En la sección 3, se testea la 
hipótesis de una curva de demanda de exportaciones manufactureras infini· 
lamente elástica y se discuten las implicancias de los resultados. Luego nos 
centramos en la djscusión de si las exponaciones manufactureras de los países 
en desarroUo compiten entre eUos o no. Un breve análisis del impacto de 
barreras no-tarifarias sobre las exponaciones de PEO es presentado en la 
secx:ión S, y la sección 6 se concentra en los oomentarios concluyentes. 

1. n:NDENCIAS DE lAS EXPORTACIONES MANUFAcnJRERAS DE PED 

Como es bien sabido, los países desarrollados. comercian mayoritaria. 
mente entre eUos y son una participación desproporcionada del flujo inter· 
nacional de bienes y servicios. De todas maneras los PEO han jugado un 
creciente ro) en el comercio mundial y su contribución tiene que empezar a 
oonsiderarse. A las cxponaciones manufactureras de los PED se les atribuye 
gran pane de esta evolución y representan uno de los componentes más 
dinámicos del comercio mundial. Primeramente, las exponaciones de bienes 
manufacturados tienen una participación creciente en el total de exporlaciones 
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de los PED, de 10,8 en 1967·73 a 12,8 en 1974-79yde 18,2 en 1980·1984 (cua· 
dro 1). A nivel regional, sin embargo, el cuadro es menosclaro. Elgran esfuerzo 
de diversificación de exportaciones para disminuir la importancia de los bienes 
primarios fue especialmente exitoso en los países de Asia del Este. pero mucho 
menos hasta ahora en otras regiones. En la zona sur de Europa yen los paises 
africanos tanto del norte (EMENA) como de la parte Este Central. la impor­
tancia relativa de las exportaciones manufactureras incluso disminuyó entre 
1967-73 Y1974-79. Segundo, lasexportaciones manufactureras de los PEO han 
obtenido una participación creciente de los mercados mundiales. Nuevamente 
las ganancias más relevanles ocurrieron después del segundo shock petrolero. 
cuando la participación manufacturera de estos países saltó de 10,2 en 1974-79 
a 15,1 en 1980-84.1 Curiosamente, esto no se debió a un aumenlO en la tasa de 
crecimiento de las exponaciones manufactureras de los PED, que se mantuvo 
¡mpresionantemente estable, sino que a la disminución del comercio mundial 
al comenzar la recesión en el mundo desarrollado. La habilidad de los PED 
de mantener su tasa de crecimiento de exportaclones a pesar de estar enfren­
tando una caída de la demanda internacional ha sido recientemente conside­
rado como un indicio de que La oferta de factores juega un papel central en la 
determinación del comportamiento de las exportaciones (Balassa, 1987; Rie­
del, L984). Se discute que otra corroboración a este argumento surge al 
examinar el comportamiento regional. Si nos centramos en las tasas de 
crecimiento de las regiones consideradas, aparentemente Asia del Este 
siempre na superado el total de exportaciones manufactureras de PED, mien­
tras que EMENA yel Afriea de bajos ingresos tenían las tasas de crecimiento 
de exportaciones más bajas (véase cuadro t). I....a participación de las exporta­
ciones de los PED, en total, ha consecuentemente aumentado, principalmente 
para Asia del este, mientras que ha disminuido para EMENA ymarginalmenLe 
para América latina y Africa. 

Los países de la pane Este de Asia son frecuentemente alabados por 
haber tenido una estrategia de desarrollo orientado hacia afuera. Sus tasas de 
cambjo reales se depreciaron en casi un 30 por ciento entre 1967-73 y 1980-84 
(Wood, 1987), mientras que en los países africanos y de América laLina se 
mantuvo básicamente estable hasta el principio de los años SO. La implicancia, 

1 hl'll cicl1~ iU'lOfe5, Iu pnanci..u; han sido.ún mú dl'llNlicu. en 19S0-84luupol1arionel (eIliles do: 10& 
PED cl'lIn«lnlO un tcrriodel romC:l'do mundwl. Mbic:1\dQ cr«iooesla pill1kipllClOncn un SOporciCnlodude 
101 prirntrtll aiiol de la d&ad.I del 70. LN upolUciOO1e5 de VC:SIUolno CiI5I duplical'Ofl 5U pill1iripaciólI do: 
UII lO p:tr cienlo anles del primer sJtock pt:lrolcl'O. 
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CUADRO 1 

lNDICUJORES DE PAJmClPACON y TASAS DE CREClMIEPaO 
DE fUlJOS DE COMERCIO 

Media Elle Todm"""rico
Africa de .... Ialina	 ka,,'	 .."""" ..""..
 

baje.	 ,d ,Non, inpm plÍM$ el! 
inve- .... ....... c.ribe de Arriero ....io dc:IIrroUo
 

PartitiplCión de 
uporucio~ ma­
nllrliCllln!" 1000la­
(el! ~Ift:JU&JCI) 

1967·73 II 22,) 2J~ '.7 14,9 11.2 10.8 
1974-79 27.8 25~ .2.2 I3,U '2.8'.'	 ',­

16.2 2B,' 8,8 17,9	 .8,2."""'" -~	 '8,' 
T_de tT«imienlo 
de exportacioM:l ma· 
nuf.c1ul1ll'1lll. ~Je¡b 

1967.73 l~ 22.2 17,1 _.0 15,1 12,42,' 
1974-79 7,_ 10,2 1,2 '2,8 113".8 ".8 

·12,7 -9,8 _.7 12,' 10,1 11.2."""'" J,_ "~	 12,_1967-84	 17.> 0.0 12,7 8,7 11,7 

ee..'rib...a6ft T1:poaa\ 
exportanoncs m.anur... 
tlll1ll'1lll. pai-.es en vial. 
de liQarrol1O'" 
(en po,,"ntaje) 

1967-73 8.' 34.2 '2,8 34,1 7J.3 100,0-,­1974-79 7~	 '.7 ".3 25.3 M,U tOO,O....' ,...... 8,0 51,4 J.8 12,1 24,7 83,' too,U 

Fuente:	 acOMTRA.DE, Oficina d~ EscadÍ5l.icai de las Nacionc5 Unidas, Génova (TARS),
 
bDeflaCladoi por el valor unitario manufaClurero pal1l palies en vías de desarrollo.
 

nuevamente. es que la demanda internacional no representa un obstáculo al 
crecimiento de las exportaciones. considerando que seesttín siguiendo políticas 
adecuadas de comercio, El argumento aun no es totalmente concluyente, espe­
cialmente si se traslada al nivel global. Dependiendo del patrón decompecen. 
cia, el éxito de los países del este de Asia puede ser establecido, hasta cieno 
punto, al menos., con la ganancia en competitividad que han logrado con 
respecto a otros PED. como acabamos de mostrar. Trataremos este tema en 
la sección 3. 
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Con propósitos de estimación econométrica, nos hemos basado en una 
muestra de 23 paísaen desarroUo.2 Nuestra muestra de países, a pesar de no 
representar perfectamente a cada región (espedfamente en el caso de 
Africa) cuenta con el JO por ciento del total de las exponaciones de los paises 
en vfas de desarroUo antes de 1970 Y SO por cienlO después de 1980. Más 
importante aún, reflejan b&slante bien las tendencias tanto a nivel regional 
como global. Un aspecto particularmente imponante es el patrón geográftCO 
delasexponaciones. No es necesariamente un gran guía con respecto al patrón 
decompetencia, pero no deseamos que difiera significativamente de la tenden­
cia general de los paises en vías de desarroUo. la porción promedio de 
exportaciones enviadas a los siete principales países industrializados IG.7] es 
0,29; 0,61; 0,42; 0,44 Y0,29 para el Alriea de bajo ingreso. Asia del Este, Asia 
del Sur, América latina YEMENA, respectivamente. Como se observa en el 
aladro 2, estos valores son bastante cercanos a los encontrados con nuestros 
paIses muestrales. con la excepción, tal vez, de los países mediterráneos. 

Es útil e:u.minar el grado de concentración de las exportaciones en los 
paises que forman parte de nuestra muestra para una discusión que sostendre­
mos poslerionnente. Se demostró (Clavijo y Senhadji.Semlal~ 1987) que esto 
último estaba relativamente relacionado con la elasticidad ingreso de la 
demanda por exportaciones, siendo un determinante significativo del éxito de 
las exponaciones. El grado de concentración de las exporlaciones de nuestra 
muestra var{aconsiderablemente entre regiones. El más alto corresponde a los 
paises sur asiáticos (India y Paquistán), donde,sin embargo, ha caído notable­
mente desde fines de los años 60. Los países del este asiático han experimen. 
tado cambios muy radicales en su estructura de exportaciones. Su índice de 
concentración de bienes estaba en el rango bajo de los PEO en 1980-84, 
mientras que dos décadas antes pertenecían a un rango relativamente alto. 
Estos paises, sin disminuir mucho su participación en el rubro textil y de 
vestuario, incrementaron la imponancia reJativa del hierro, acero, maquinaria 
eléctrica, maquinaria no ell!ctrica y equipo de transporte en las exponaciones 
totaJes. No oaIrrieron mayores cambios en paises EMENA y América latina, 
donde el aecimiento de las exportaciones se concentraba principalmente en el 
área tmil y vestuario. Finalmente los dos países africanos (Kenia y Gana) 
incluidos en nuestra muestra. no dan señales de mejoría significativa. 

2 EJ.~lOde púa_Iclládalea caalllucara "'UdodelcrmiMdi pordro-. rlCtOft:l: (.) IIIdilponibíllClMl 
de cIefIKtoIa c:oar..... de pIUiaL illronnKióft pub&ic1KM de imp)fwua .-ita qtle n;orncrrilll jllftlO5" o 
cIIIaa. pan a:-tnlir 101 i_NIDCftIQIlltCCI.IrioI; Y (b) 11I cadlllióll de púa nya .-niril*ióll de c.qlOl'­
~ -..ranurc... ea _~1OWaa iMipif_Iiva. 
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CUADRO 1 

INDICE DE CONCENTRACION y PARTlCIPACIONt:S G-7
 
DE LAS EXPORTACIONES MANUt'ACl'URUlAS
 

DE PAISES EN DESARROLlO
 

PUlRn.. I.ñbl.lll&í 
Indicc de I IN dw cale:p>rias. Plnifiplrión G·7 

roncelllrKK!n de bienea de prod(O('lOl. mM. p1Il!~ e:1! polRllllja; 

19157·7] '914-19 ........ 19157·7) 1974-79 1'il8lJ.84 
AMElUCA ~n!'OA 

Ar¡enlillll 0,09 0,10 0,10 3~4 34,0 31,S 37,6 
Ilnoil 0,10 0,10 0,10 34,9 3~7 3S,9 44,' 
Chile 0,17 0,12 0,12 12,2 39,0 37,S 33,1 
Colombía

"'ado,
Mtjic:o 
J'Incu., 

'''"' 

0,10 
0,lA 
o.}o 
0;0 
0,07 

O," 
0,13 

O," 
0,26 
0,13 

0,08 
0,16 
0,15 
0,47 

0,15 

39~ 

60,4 
32,2 
78,6 
22,0 

3~6 

",1 
29,' 
",4 
4~4 

273 
12,2 
43; 
17~ 

4S,8 

37~ 

16,6 
81,4 
S1,1 
41; 

VenewcLa 0,18 0,11 0;0 lO3 3~4 ",4 55,1 
Promedio regional 0,17 0,15 0,15 46,9 ",6 44,1 44,7 

ASIA DEL PACIFlCO 
IndollCSia 034 O," 0,18 ",1 36.0 lO.7 373 
eo... 0,17 0,12 0,10 48,0 38,7 33,0 6S,0 
toe...... 0,52 0,24 0,26 79~ ~4 ",1 \6,4 
Filipinal OJ3 0,11 0,11 64,1 373 36.0 71,6 

Singapur O," 0,14 O,IS 27,7 4S,1 48,2 43,6 

Tailandia 0,21 0,15 0,13 623 3S,4 38,6 53,8 

Promcdio regionaJ 0;7 0,15 0,16 lB,' 44,7 46,7 34,6 

AFRICA 
G... 037 0,lA 0,29 7lJ 57,0 n,o ~l 

Kcnia 0,11 0,10 0,12 38,1 3~7 38,6 93 
Promedio regional 0,lA 0,17 0,21 \6,7 44,9 "3 36,0 

ASIA DEL SUR 
India 
Paqu.i5tán 

0;7 
O,lB 

0,12 
0,47 

0,13 
0,47 

603 
SS; 

39,4 
76,9 

41$ 

n,' 
49J 
43,1 

Promedio regional 0,43 O.JO O.JO 0,73 0,58 19~ 46; 

PAISES MEOrIERRANEOS 
G"'"
toe"",,,,,,, 

0,1) 

0,12 
0,16 
0,16 

0,11 
0;1 

36,' 
42,4 

3U 
49; 

38,2 
55,1 

35,4 

46~ 

T.... 0,25 0.2ll O;J 59,7 34~ 6),1 \6,0 
TlIrqyía 0,19 0,25 0,18 55,8 64,7 S3~ 3~0 

Promedio regional 0,15 0,18 0,18 413 48,1 1~4 4~6 

FIttDIe: COMTRADF~OfICÍn.a de F.st.1íilicar. de lSi )l.;SC,OI'IU Ln~ GliftOVll. (TARS)., , . 
'El índice e! I '" . ~ W:" , dunde 11: pertenece: iI III! calello".., 51lC de: dot di¡rilOs (28) y W. ton lo~ 

1'" 1 1 
pDftdeTW1{)los de cada Calell0rla de productos. I '" 1 impliea un '010 produclo; I = 0,034 serÍII com­
plela di1'or1Ú1clción (melOlos ¡"uale, en C!da CIle:¡loría). 
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3. PItELIMINdES: ~NDE lA HIPOI'ESIS DEL PAIS Pl:QVEÑO 

En esta sección testea.mosla hipótesis de una demanda elástica en el país 
pequeño para ver si es una descripción adecuada de La demanda de exporta­
ciones manufaetueras. El punto de partida de nuestro análisis es la versión de 
una ecuación de demanda de exportaciones tradicional con precio dependien­
te. donde los precios de las exportaciones (Px)' están relacionados con las 
cantidades (X), precio. de competidores (pO) y la demanda mundial (yO). 

In Px - ilO + ill In X + a2 In p. + a3 In y. + E ", 
al (O, '2' '3 ) O 

donde e es un término estocástico. Hemos tomado como proxy para p. e y•. 
un índice de valores unitarios de la manufactura mundial y un promedio 
ponderado de comercio de importaciones manufactureras de países asociados. 
respectivamente. La elección de y" ha sido motivado por el deseo de permitir 
comercio entre países del sur también. y evitar estimaciones artificialmente 
altasdel coeficiente relacionado cuando se reemplaza por mediciones del PGB. 
Es también consistente con un supuesto de separabilidad (que no hemos 
testeado donde losconsumidores extranjeros primero deLerminan su demanda 
total de importacionesy luego distribuyen este total entre las diferentes fuentes 
de oferta. Finalmente la elección de la variable precio de competidores -valores 
unitarios de manufactura mundial- -implícitamente asume un patrón de com­
petencia mundial. La ecuación fue estimada usando metros de variables 
instrumentales.J Un mecanismo de ajuste parcial con respecto a precios o 
cantidades fue postulado permanentemente. pero se encontró que no aumentó 
el poder explicativo de la ecuación. Con una demanda de exportaciones 
inrmitamente elástica, Px queda completamente determinado por los precios 
internacionales. Esto testea la hipótesis continua de quea} =a3 =O y a~ = l. 
en 1 ecuación (1). También testeamos utilizando formas reducidas. SIO em· 
bargo, pensamos que los tests de forma eslructural son preferibles ya que no 
dependen de una correcta especificación de la ecuacióofe oferla de exporta· 
ciones. Al igual que Kiviet (1985), las versiones de F y X de los procedimien. 
los de Gallant-Jorgenson para la estimación de variables instrumentales son 
utilizados. Lo anterior probablemente tendrá poco poder explicativo para 
muestras pequeñas, mientras que el último tamaño puede exceder su nivel de 
signiflCal1cia nominal considerablemente. Si ambos testeas conllevan a la 

J	 LuwNblel e~en 1.1 ~Óll de ofelU de nportKionC$, es decir. prttios i"le~(&xnátiroJ) de 
bif:Dcs (lIIandotomOJ1'fl9 el ckJlI,ctorde PG8 pua lIeMca) y capacidad (deriwado de 11M J1:JrGión del 
....lor INIDI48CtllJ1:ro jlllllOCOQ su ....lor tC:Z.IpcIo 1 preaos ruapdOS). fucI'Ol'l YAdc.. adcmú de var c:omo 
ilIanIme:DIa d p. e y•• 
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CUADROJ
 

TI:SIEOS DE lA. HIPOTESIS DEL p,us PEQUEÑO
 

Tesa de Wald TCSl: de Wald 
X' F 

India 
PBqllislin 
Corea 
Singapur 
Filipinas 
TIiIandia 
Illdonesia 
MoIaOa 
GRao

T1íncz ­

TlIrqufa 
Gona 
x.n~ 

Ar¡enÜILI.....
 
ChiI. 
Colombia 
Eawlo, 
Mqioo 
-...." 
Po", 
Venezuela 

145,0" 34,1" 
57.1" 13,4" 
39.6" .~. 

1~'',"Ib.4' 3...• 
22.7' ,~,. 

22.7' ,,34'

"iJ' "...12,42 2." 
57,4" 1.3,5" 
55..3" 13,0" 
5,1.3 1,20 

4L,]" ',7' 
1,70 O," 
7,57 1.78 
8,06 1,90 

99," 23,4" 
8,60 2,20 

123,2" 28," 
',60 1~2 

3,<» O," 
43,5' 10,.2" 
19,8" 4,65' 

~ 111 nMl óe.5 por cicnto. 
"I&dluado IJ IIMI del 10 poi" acnto. 

Los resultados del test para nLlestra mLlestra de países se presenta en el 
cuadro 3. Solo nos concentramos aquí en los tests de forma estructural ya que 
parecen relativamente más confiables. Nuestros resultados indican que la 
hipótesis del país pequeño generalmentese contradice con los datos.· Solo para 
ocho (Argentina, Brasil. Colombia. Méjico, Paraguay. Singapur, Kenia y 
Turquía) de los 23 países no fue rechazada la hipótesis por la versión F (menos 

I Si 11......... usado IoIn lal F lradicioMl (pero lcómmcnlc ilX'OfftClocn un conlc.dO de CSlimación rol'> 
lIUiabIcs inll:rumcl'>t&~). C'Oft"iOcn 1II'1IWS óe Iu lilel'llllll1ll citld.u, ... hipólcAs del pllI pcquctlo hlolbicl'1l 
Iido RdlIudI pua Ido ocho plIiIc:L El ICSI hutriel'1l rcJislrado un VlIor ncplM:t pira 3 plIÍ1C1­
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fuerte) del test Wald con un nivel de significancia del 5 por ciento. Además. la 
imposibilidad de rechazar la hipótesis del país pequeño en estos países puede 
ser atribuido a La falta de precisión en las estimaciones: si hubiéramos testeado 
la hipótesis opuesta de que la demanda de exportaciones es perfectamente 
inelástica con respecto al precio. la información solo hubiera Uevado a un 
rechazo en el caso de Turquía. Concluimos que factores tanto de demanda 
como oferta determinarán el comportamiento de las exportaciones manufac· 
tureras y para la mayoría de los países PEO, incluso. a nivel de pais individua/­
mente. 

... LA. COMPETENCIA EN [XPORTACIONES ENTRl PAISES EN DESARROLu> 

La evidencia econométrica muestra que si un país logra reducir el precio 
del bien que exporta. suponiendo que el precio de todos sus competidores 
estuviera constante, entonces lascantidades exportadas aumentarían significa­
tivamente. Sin embargo. si una estrategia de desarroUo basada en exporta. 
ciones es adoptada por un gran número de países en desarroUo. entonces no 
podremos suponer que los precios de la competencia serán constantes, inde· 
pendiente de cual sea el PED. El éxito de Una tendencia generalizada de los 
países en vías de desarrollo por exportar. incentivada por una mejor competi­
tividad en precio, claramente será función de las posibilidades de sustitución 
entre los bienes exportados por los PED y los países industrializados. En un 
marco de productos diferenciados. estas posibilidades de sustitución pueden 
no necesariamente ser idénticas entre estos países. La elasticidad de 
sustitución entre la demanda por hienes exportados por algunos PEO y otros 
puede ser muy aha. Como consecuencia. la competencia con otros de estos 
países será difícil. Lo contrario puede ocurrir en el caso de otros paises en 
desarrollo. Para obtener la significancia cuantitativa de este factor, hemos. 
adoptando el análisis de Grossman (1982). introducido dos precios relativos en 
la ecuación de demanda por exportaciones basada en la versión de dependen­
cia de cantidad. un precio relativo de exportaciones asociado al sur (PS) y otro 
con referencia al norte (PN). La ecuación estimada es: 

(2) 

donde PS (PN) es la razón entre el precio de exportables p., y el valor unitario 
manufacturero para países en desarrollo (desarroUados). 
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a) Los resultados 

Nuestra muestra es igual a la usada para testear la hipótesis del país 
pequeño. Comenzamos con una especificación bastante general con un rezago 
para cada variableyseguimos el procedimiento de selección del modelo basado 
en la estimación de aqueUas variables cuya contribución a la ecuación no es 
significativamente distinta de cero.' Se supone una función de demanda de 
exportaciones homogénea de grado cero en precio en el largo plazo. Es 
testeado en el corto plazo. La ecuación fue estimada usando mínimos 
cuadrados en dos etapas. Se encontró un grado importante de muhicolineali­
dad entre ambos precios relativos PS y PN, pero no tan grave como se esperaba 
inicialmente. Fue posible detectar, en general. un efecto significativo de uno 
o ambos precios separadamente. Cuando, tanto PS como PN arrojaron 
coeficientes "significativos" (como para India y Singapur) no se intentó im­
poner la restricción de que sus valores fueran iguales. La hipótesis de iguales 
elasticidades cruzadas de precio fue testado usando el procedimiento de 
GaUant-Jorgenson. Utilizamos, como herramientas de diagnóstico. los pro· 
cedimientosdeSargan (1964)y los de Oodfrey (1976) para testear si los errores 
están correlacionados con los instrumentos y si son serialmente independien· 
tes. respectivamente. El resumen de los resultados de la estimación son pre­
sentados en el cuadr04.y los cuadros eSlán delaUados en el apéndice. Las elas­
ticidades de precios relativos a largo plazo con referencia al sur son general. 
mente mayores que las con referencia al norte y. en promedio. son de .3,9 y 
·2.7 respectivamente. La elasticidad ingreso promedio a largo plazo de 10 
países es 1,8, lo que Ueva a aceptar el test de elasticidad ingreso unitaria. Sin 
embargo. estos resultados no se distribuyen equilibradamente entre regiones. 
Losprecios no son en general significativos para América latina. En solo cuatro 
países. Ecuador, Méjico, Perú y Venezuela, al menos, un precio relativo tiene 
un nivel de significancia del 10 por ciento y el coeficiente de PN también juega 
un rol más relevante. En el resto de los países latinoamericanos, los efectos de 
precio desaparecen en el estado estacionario estable o. como en el caso de 
Paraguay, no es posible obtener una buena ecuación (o por lo menos con 
respecto al nuestro. teórico, apriori).6 Es posible que los precios no afecten las 
exportaciones para latinoamérica por problemas de medición. Al estimar la 
ecuación (2) usamos precios límites de exportación que no permiten tarifas ni 
otras barreras al comercio. Pero, cuando las exportaciones de cualquier PEO 

,	 Pa~ ~"roca:r51 n\lC:lll~ fa\lI\lóor;5Ob~ el palrón dc rompelel\C1a dependen dcl procedlmicnto de .elección 
delll'lOÓClo <¡\le tlemOlli .,;Jopudo, rorrimOli \lna ~gresi6n, paT1l cad.l paí6. ba6ado en un rezago 5lmple dc 
~L 1.oI1'U\ll\l<lol6Oll pl"ClCnladOB en el euadroA-2. Lu ClilimaC"iones6orl melKl5 p~ qllt la!; del 
cu.;lro 4. pero el pallón de rompetencia no mlltstf1l ningun cambio ¡ignifiC"alivo. 

6 Li c1Uliad.ld a ro"O pl~C"OI'l fap«1o I PN [lit .signifiC"ati...merue dishnla de c-croy malll6lgn.ada. OII'Uli 
pai&u.. pa~ ~C"\I8le.s ft(I rue poiible idenlifICllIr una cc\l8C"ión. "tcóriC"llmen le 6.lna" (CldeC"ir. ron eluloc-id.ldu 
p~ "s'&nifinnivu" y mal uignadu y/oC"Ol'l ... riablc6de aClivid.ld 58hén~ de la 5OI\1C"ión dcl e51ado e$' 
lacionaóoe&Ulble) indu)'C a Mal.u.ia,T urq\l¡a, EC"uadory Kc:nia 60n ettluióor;de nUCl(f1I ¡ipienlediscUSión. 
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CUADRO 4
 

DDIANIM. DE npOIl'UClONES: ElAS11OD.\DES A IAJlOO PI.AW
 
(X)N P'REOOS DI: DOS OOMPE11DORES 

EIMic:idId precio 
,p, .pn .', 

,,,. 
(0,13).... <310 
(0,619 

""" ')Xl'
c+ tia I,OO~ ..- .U50	 ....,. 

(1.37) (1 '1)
wqico	 -1'10 1.3JO 

(0,71) (0.88).....	 -1.920 ')Xl' 
(1,16) 

.9.4'V 'JlII)"' ­
(1,36) (4..'16)y- .,....
 I,OO~
 

, ­ (0.4.5) 
-~U~	 5,130 
('-")	 (UlI) 

-6,710	 1.00~""" (2,ll2)
........ -),lID '.780 ,....
 
(0,91) (1,)9) (0.23)
 

PiJiPD- 'A1O
 
(1,22)
........' ..."" -1,780 c780
 

(Z,ll4) (0,69)	 (1,16)
TaüaDdia .- ",.,

(0,14) P,71) 
-U2~ 0>10·c"""""" (0,JIl) (O,'JlI)..... cm 'JJJ" 
(1$) 

I,OO~-..... -'.... 
(lU') (0,43) 

I,OO~ 
-........ .­(1,10)
...... .',llOO 'JJJ"
·1,lID~ 

(1,36)...~	 -I.ro "20
(0,68) (0,43)
 

n ... .z,DJ ·2.JO' 3>10
 
(0,)9) (1,25)
T._ -8.910 5.420 2,710 

(J.n) (3,40)	 (I~J) 

NCii lAi CrRftlo atüdI, Cíiiíí C. pIIrt.uCIÍI. 
~Dc8oUo ~.-naps-.. 
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están muy concentradas hacia m~rcados de países industrializados donde son 
relativamente bajas y estables las tarifas sobre importaciones manufactureras 
esto puede no ser una fuente importante de sesgo. Sin embargo, cuando el 
comercio de manufacturas entre países en vías de desarroUo es considerable, 
como lo es para lalinoam~rica, el no considerar tarifas altas y volátiles ni 
restrio;iones cuantitativas (que bajo ciertas condiciones, reduce las elasti­
cidades precio observadas) probablemente sesgará nuestros resultados. 

Los precios son muy significativos para todos los países de la región 
asi.itica y del PacíflCO, menos Filipinas. Los coeficientes de precios relativos 
con referencia al sur son más altos para India ySingapur. Sin embargo. solo un 
precio relativo es significativo para Corea y Tailandia (el con referencia al sur) 
y para Paqui5tán e Indonesia (el con referencia al norte). La competencia 
parece ser mayor con otros productores sureños. 

Para países mediterráneos y africanos, ambos precios relativos son, en 
general importantes. Pero para Marruecos, solo tiene un impacto significativo 
el PN. Tal resultado no sorprende, dado el mercado protegido especialmente 
para exponaciones textiles, que posee este país en la comunidad económica 
europea. En tres países (Grecia, Túnez y Gana) se supuso que tuvieran el 
mismo coeficiente para ambos precios relativos.' 

En este momento, intentar generalizar puede ser prematuro. Oe todas 
maneras., nuestros resultados parecen sugerir que, con excepción de 
Iatinoam~rica,losprecios afectan en mayor medida a la demanda por exporta­
ciones de lo que se pensaba previamente. Para los países del sur y este de Asia 
el patrón de competilividad parece ser considerablemente imponante donde 
La competencia con otros países en vías de desarroUo puede ser el factor más 
relevante en la determinación del comportamiento de las exportaciones. 
Además e' hecho de que las elasticidades ingreso estimadas resultasen meno­
res a las previamente estimadas indica que el éJr.ico de las exportaciones de 
algunos países asiáticos puede ser predecido. hasta cierto punto, por el fracaso 
de otros pa(ses PEO en competir efectivamente en mercados mundiales. 

b) Las simulaciones 

Una manera de ilustrar las implicancias empíricas de los parámetros 
estimados presentados en este escrito es usarlos en algunos ejercicios simples 
de simulación. Considerando el rango relativamente amplio, de nuestros 
parámetros estimados, utilizamos una parte de la evidencia existente sobre el 

1 t.. hlJ'ÓCC'i' JllnII TÚnel YGIonl fuc fkilmenle _pudoI por el lea de: GIollull'Jol'JCrIIOII (con el V11lor dc: 
X2

1de:IICiI ipala 1,36 y 0.23, rapcc1iV111J1elue) y por un tal-F eatindlr JllnII Grecia (Fl. 12 .. 1.56). 
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patrón de elasticidades de exportaciones (Clavijo y Senhadji-Semlali. 1987) 
donde se muestra que las elasticidades ingreso están negativamente relaciona­
das con el grado de concentración de las exportaciones. Este resultado se 
cumple también para nuestra muestra.- Por lo tanlo, decidimos considerar dos 
casos extremos, uno donde las exportaciones manufactureras están concentra· 
das en unas pocas líneas de productos simples, cuyo resultado es una baja 
e1a.sticidad ingreso de la demanda. yotro donde los flujos de exportaciones son 
relativamente más diversificadas, indicando una mayor adaptación de los 
productores domésticos a los gustos extranjeros, obleniendo, por tanto, elasti· 
cidades ingreso mayores. Denominamos a nuestros dos casos representativos, 
país de bajo y medio ingreso. respectivamente.9 Con respecto a elasticidades 
precio, tomamos un promedio de los valores registrados en el cuadro 4 para 
cada grupo de paf5es. El modelo usado en la simulación consiste en una simple 
ecuación de oferta y demanda de exportaciones.10 Debido a la falta de mejor 
información, se supone que las elasticidades de oferta son iguales para ambos 
paises. El valor de los parámetros efectivamente asumidos en la simulación 
están detallados en el cuadro 5. 

DefInimos una devaluación como una caída en precios domésticos, es 
decir. un cambio hacia la derecha de la curva de ofena. Necesilamos determi· 
nar si los competidores en el otro país en vías de desarrollo seguirán la misma 
poUtica. Suponga. primero. que no Jo hacen. Entonces. dado que la demanda 
de exportaciones es elástica. es (ácil ver que los ingresos aumentarán (cua­
dro 5). Sin embargo, la s.ituación cambia si admilimos la posibilidad de que la 
competencia en otros paises PEO apliquen la misma política. En este caso, 
tenemos dos movimientos contrarios: la curva de oferta se desplaza hacia la 
derecha por los precios domésticos más bajos. mientras que la demanda. se 
mueve a la izquiera debido a los menores precios de la competencia. El efecto 
sobre el precio de exportaciones es claramente negativo, el efecto sobre la 
canlldad puede parecer ambiguo. Considerando. sin embargo, que todos los 
bienes son sustitutos (y que los efectos del propio precio dominan a los efectos 
cruzados) se puede demostrar que el cambio de ofena domina al aumento de 

•	 1.I~ enln!; un illldilcedcCODCCII11I6ón de. e.pol'\llt1Oftl::lt.a.ill en un SITCde. gdi¡jIOl)' lAela/;­
I~.ift&rcaoa.litud81 flaE: ....1.0,35. Al obKl'\ltlr nllCSlraa ralIlt.d05C5aO I'lOClIOI'Jl"ndf;nle. "'111 
~lIr:s t'DIDII hquilldn, G.... '.rqu.ay YVellCZlada, ("\1)'05 ÚMlitcI de: CODCCnll'llrión de. expol'\llt1Oftl::l bor­
deaD o MIperu 0,25 y el poror:.lajr: rqwacnlado por la g alcFn-. m.kpandea; C5Ui .~nlc 

e.lft..~ymporrimto._~Mtpaodr:"'~.~_ca~rc" 

tiwalIIalU ~ aItedcdordc 11 ....... Ea el OItO en-. 1COcIIU. púa cmKl 8raIil, F....T" 
___ YAtpIíM q.1icoal 6Ddica*, C'C-=eIIu.ri6a caln!; lIIlo 0,10 J 0,.20 y ,-n 105 cuk::I d p:.mIloLljr: 
.~...doI r:a&epIria'" puda es ~ 118]0 por CÍltlllo, S. d.aicidadel iopao _-e.o 
... aI&a, mftldr:dor *' cica 

, l.msip"'"púaaa.b iadllidaa ca el ¡naJlO de. alta dM:niradólro *' r:zporurioMs: AlFlloliaL BnRI, 
Cokabia. eo.u, TÜIloDdia YPiIipiIIA 

litNo& .......-:-.*' lodoIlo5 Pf"II:IIc:- *' a,iYile ftUpdoI .. ~ d ~ de rJrDas u6p1K&. 
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CUADRO S
 

lMPACI'O DE UNA DEVAUJACION REAL SOBRE LOS INGRESOS DE EXPORTAR
 

EWilic::idad precio 
di::: la olerta Pabes di::: bajo ingreso Paísa di::: ingreso medio 

.~ 

l •• 
2.S 

Partmaros supue5l.m di::: la 
demandil de c:.;portaciones 

E1a5l: icidad precio de la 
demandil de c:.;ponac:iones 
E1a5l:icidad ingrao de la 
demanda de CI:pOrtaciones 

.,30 .~

..44.~2 .... 0,76 

3.17 

1,36 

cantidad. En cambi~el efecto sobre los beneficios es necesariamenle ambíguo. 
Ya no es claro si el efecto positivo sobre la cantidad sobrepasa el impacto 
negativo sobre precio. Un factor crucial en la determinación del resultado es 
el grado de sustituibilidad con los bienes exportados producidos por países in­
dustrializados, cuyos precios se asumen constantes. Si este parámetro de sus· 
tituibilidad es cero (te.niles de Turquía compiten con los textiles de Marruecos 
pero no con los de ItaHa},Ia devaluación competitiva seautoeliminará. La com­
petitividad no mejorará, pero los términos de intercambio de los PEO caerán. 
Para captar la importancia del factor de sustituibilidad nos hemos concentrado 
en nuestros resultados cconométricos, que sugieren que la elasticidad de 
precio cruzada con respecto a bienes nortinos es mayor en países de bajo 
ingreso. Finalmente hemos supuesto que los precios domésticos decrecen en 
un mismo monto proporcional en países en desarroUo de ingreso bajo y medio 
para poder hacercomparables lassimulaciones. El impacto de una de\laluación 
del l por ciento sobre los ingresos de exportaciones en estos países son 
presentados en el cuadro 6. Los resultados son impresionantes. Para el país 
con un ingreso medio, una devaluación real ahora disminuye los retornos por 
exportar. El efecto precio dominará a la cantidad. El resultado es menos 
dramático para países de bajo ingreso. Con una elasticidad precio de la oferta 
de 2,5, los ingresos por exportar aumentarán como respuesta de la caída de 
precios domésticos, pero la magnitud de este efecto caerá de 0,96 a 0,25, una 
vez que los efectosde la de\laluación realizada porel país de ingresomedio sean 
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ClWlII06 

IMPACJ'O DE UNA DEVALl.JA.CION COMPEIIIIYAEN'I'IU: PAISES EN VW DI:
 
DESAJUtOLU) SOBRE LOS INGRESOS POlI. EXPORTAR
 

EIaaK:idad precio de:
 
la oferta PalIes de blIjo iftlRlO
 

0,5 (),llII
 
1,0 0.1.
 
2,S 0,2S 

,artmell'Ol supuestos de la 
dcmaft.da de e.:ponacionel 
Propia elaaicidad pl'eQO 3.17 
Elaaiádad prcQo Q'\IZaIda. 

(otros PED) I.sS \,.... 
Eldicidad precio cnaz.lda 
(pIbes industriaiizados) I/IJ, 

considerados. O sea, que el 70 por ciento del impacto de la devaluación 
desaparece, Por lo tanto, la posibilidad de que un rango amplio de PED. se 
oomprometan en un proceso de devaluación competitiva puede ser preocu­
pante. l...os ingresos por exportar no aumentarán mucho y pueden inclusive 
caer. mientras que los términos de intercambio oon respecto a 101 paISes indus­
trializados necesariamente se deteriorarán. Una implicancia iguelmenle sía­
niflcativa de nuestro análisis es que sería muy difICil que un país en yfas de 
desarrollo no devaluara una vez que otros países en desarrollo que compilen 
con él. lo hicieran. Por ejemplo. con una elasticidad precio de la ofena igual a 
2.5. una devaluación del uno por ciento en el pab de ingreso medio llevarla a 
una calda del ingreso por aportar del país de ingreso bajo en un 0,53 del uno 
por ciento si esle no aplíca alguna medida amtrar&a. Otra manera deinterpre­
lar este resultado es notar que las tasas reales de cambio. como le calculan en 
el presente, basados en la ímponancia relativa de 101 que comercian juntos, 
pueden conducir a error en el caso de palses en vial de desarrollo. ya que no 
perciben la competencia entre paises en desarroUo. Se debe tomar en c:uenta 
el componamientode otros palsesoompetidores PEO al determinar la paUtica 
cambiarla adecuada. 

5. EL IMPActo DE 1,,4,"ERAS ~TA.lUFA.IlW 

Frecuentemente le dice que lasbarreras no tarifarias en palses industria­
lizados son una de las amenazas IMS relevantes a las exponaciones de palses 
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en vías de desarroUo. El crecimiento de las BNT. como ha sido documentado 
por numero$Os estudios (Nogues et, al., 1986; Balassa y Balassa, 1984).ha sido 
bastante rápida especialmente en los últimos años y ha tendido a perjudicar a 
las aportaciones manufactureras de PEO (Nogues, el, al., 1986). Sin embargo, 
la evidencia empírica $Obre este hecho es aun bastante limitada. En esta 
sección se intenta entregar una estimación del impacto cuantitativo que han 
lenido las BNTsobre las exportaciones manufactureras de PEO. Se asume que 
los importadores minimizan el costo de obtener un flujo dado de bienes ex­
tranjeros sujeto a una función de transformación entre las exportaciones del 
paLs i Ylas exportaciones del resto del mundo. Además un subconjunto de 
exportaciones del país i está sujeto a restri<x;iones cuantitativas. Con un par de 
supuesto más11 las aportaciones sin restria.:iones del país i se pueden demos­
trar que serlan iguala (véase el apéndice): 

1-' tIn f Xl-In I~ ti - qJI + -- --- [In X (3)
1 - ¡Jlq 

- ¡;w In ¡Jw - - ¡Jlq In O: X~_) ~- ¡Jlq In I ¡Jlq 1 ~:¡J , 

donde Xesla demanda total por exportaciones. mientras que X'r y X'e indican 
el monto de exportaciones libres y reslringidas del país i, cuyo precio común es 
¡guaJ a p', con p" in~icando el precio agregado de los bienes exportados por el 
resto del mundo. ¡JI y ~w representan la participación del país i en Xy la de 
OIros países respectivamente. y ~a~ es un término constante. Finalmente, q 
denota el valor de las exportaciones del país i. La ecuación (3) se aplicó a 13 
PEO de nuestra muestra original. Solo manluvimos a aqueUos países que 
parecían suficientemente homogéneos con respeclo a su participación de 
exportaciones en nue:;tra medición de demanda inlernacional para un país 
específico. Para un paisen vfasde desarroUo individual hubiera sido preferible 
anal.iz.ar usando series de tiempo. Desafortunadamente,la información no está 
disponible, por lo tanto, nuestros resultados pueden presentar sesgos de 
agregación. Además $010 disponíamos de mediciones de BNT impueslas por 
países indusuializados. Trabajamos con dos supueslos, donde en un ca$O las 
BNT sobre cualquier PED aplicadas por airo país en desarroUo son nulas. yen 
el otro, éstas BNT son iguales a las impuestas por países desarroUados. El 
impacto es obviamenle mayor en este último caso. La ecuación fue estimada 

llEaderir. que la impon.cioncs del rutodcl'TlI'/'ldO (euolll)"=ndo al plÍIo iJ pueden ICT .vea-JasCOl'l5islcntc­
Menle. ql.lC la runnótl de ItlIllÁonna-ióII" CObb-l:lai&l-- que .... pren.x rclalM» limllg, cnlq: Imp:ma­
noftCS I'C:lIl:rinpdD YI'Ol>l'C:lIl:rin¡idu del plÍf.1 iOflCOftWlnl~. J m.ili illlporUlnlc alÍn.qyc la JUÓIlI:~~ ¡ (1ÚIc 
poucfionnl:nlc) IC puede IP'O"_r al w'or de la panin~dc la 11IIponllnOltU del S-iI i wjcl0' la 
BNT. 



usando los métodos de mínim05 cuadrados no lineales. El intento de corregir 
el sesgo de simultaneidad introducido por la pesencia de pi fue un fracaso ya 
que la rutina computacional no convergió. AdeJnÚ de esto 105 parámetros de 
las ecuaciones fueron estimados con mucha prec:iai.6n (a.aadro 1). En particu­
lar. el valor de.la participacidn de ezportaciones imaginaria en nuestra muestra 
le estimó de un 3 por ciento. Nuestras estimaciones le usaron para simular el 
impacto de la eliminación de restriccionC$ cuantitativas. I...os rC$ultados de 
nuestra simulación indican que la eliminación de BNT, incluso, bajo el primer 
supuesto sobre la mensión de las restricciones., afecta considerablemente a la 
demanda por """,rtaeiones (cuadro 8). Par. los palaessudasiAlK:os de nuestra 
muestra, India y Paquislj,n, el levantamiento de las BNTconduce a un aumento 
estimadodelas ex:portacionesde un 20 por ciento. También se detectan efectos 
signifICativos palll las Islu Filipinas y Tailandia (alrededor del ti por ciento). 
Los paises latinoamericanos son relativamente men05afectados: las ezporta­
ciones aumentarCan en aproximadamente un 9 por ciento en Chile. Colombia 
y Pen1 Y en un S por ciento en Méjico. El efecto es variable en los países 
meditemineos: es muy marcado en TlÍnay Marruecos (alrededor deuo 20 por 
cienlo) y muy insignifK:ativo en Grecia (menos de un I por ciento). 

CUADRO' 

DEMANDA. DE I:.XPORTA.CIONES DE 13 P.usES 
(DN RI:STRICCIONES CUANnT4nvAS 

" 
TPmino CONW\le -1.6000 

D21lJO 
(D.CIOS) 
0.12llO 

(......) 

R' ..­Tea u.t pata c:ondKi6n Ierial(XI¡) D.69OD 

Un defecto aun no mencionado de nuestro análisises que no considera los 
efectos que tiene la imposición de BNT sobre algunos países competidores 
PED sobre la demanda de exportaciones de los rC$tantes países. De todas 
maneras, muestra un efecto muy signifK:ativo que probablemente no desa­
parece aun cuando le uti.1icen datos y modelos más refmados. 
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CUADROS 

EL IMPACTO D[ lA EUMINACmN DE Bm­
SOBRE LOS PAISES EN V1AS DE DESARROLLO 

(aJtfImos paulttuo}eJ) 

19831981 1982 

Chile 7,7 ',. 'l 
Colombia .,. 7~ ',S 
Méjico J,. J,' S$ 
p.,,¡ 7,. S,, ',1 
Indonesia 19,7 ",8 ',4
 
Malasi.a 4,. 4l J,.
 
Filipinas I.~ 10,0 11,0
 
Tailandia IU 11,0 11,1
 
India 12,1 14,8 17,6
 
Paqui!lln 24,1 16,6
21..'
 
Greaa .,02 O,OS 0,05
 
Marruecos 16,1 18,7
"l 
Túnel: II~ 21,7 21..1 

F\l~ntc: Cáll1llos propiOo\. 

6. CONCWSIONES 

Este trabajo provee alguna evidencia que sustenta la posición de que el 
reciente énfasis puesto sobre la oferta de factores al analizar elcomportamien. 
to de las exportaciones de PED es hasta cierto punto inadecuada. Primero. la 
elasticidad precio de la demanda sea finita, incluso para hienes manufactura· 
dos lo cual Ueva a la conclusión de que la demanda es relevante, incluso para 
un solo país en vías de desarroUo. Tal vez algunos países son suficientemente 
grandes o han logrado diferenciar sus productos de e:tportadón, Segundo, 
hemos dicho que una tendencia generalizada de todos Jos PED por exportar 
puede enfrentar una restricción muy severa por el lado de la demanda. 
Nuestros resultados economélricos indican que las exportaciones de los países 
en vías de desarroUo compiten generalmente con los de otros países en 
desarroUo, y como lo sugieren nuestras simulaciones, gran parte de las ganan­
cias por devaluar de un país en vías de desarroUo desaparece cuando una 
JXllílica similar es aplicada por otros países competidores PED,u Tercero. se 
descubrió que las barreras no tarifarias en los países industriaJizados ya están 
afectando fuertemente a las e:tportaciones de PED. 

UStn embllrp>. la do:v.IllNICión pllc<lC aun IlCr una hcnamKnta c:(C:('1M1 plnII pJ'OlnOt<ef5U5lill,lción CrlCiCnlC de 
im90narioncL. paR Il.cw.r a ...,., u.ipaci6n ~ cfllCtc.nu: <k 11:& fCI:..ncA '1 ~.. <k:I.i.N:CI\\......, '- MI. <k 
Q9Ílal al Mur una .pn:a.:iótI poro tuliliu. 
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Las falencias de nuestro análisis no deben ser subestimadas. El análisis 
se condujo siempre a un nivel muy agregado y serán necesarios estudios más 
detallados antes de poder determinar firmemente alguna implicancia de 
poütica. El estudio del patrón de competencia se verra probablemente 
benefiCiado con un anilí5is desagregado que permitiría una identificación más 
precisa de los precios de Jos diversos competidores y supuestamente reduciría 
los problemas de multicolinealidad. Nuestros resuJtados deben. por lo tanto, 
ser vistos desde un punto de vista más bien indicativo. y deben esperar los 
testeos que puedan proveer invesligaciones más detalladas. Sin embargo. 
esperamos que con esto ya se cuente con una muestra clara de que el retorno 
marginal de un estudio sobre las restricciones que imponen factores de 
demanda sobre las exportaciones de países en VÚlS de desarroUo es altamente 
positivo. 
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APENDlCE 

Este apéndice entrega una derivación de la ecuación (3) del texlo. Para 
lodos los detalles véase Benola y Faini (1988). 

Se supone que los lmportadores mínimizan el costo de adquirir un flujo 
dado de bienes extranjeros (X) sujeto a una función de transformación ~ 

Douglas entre exportaclones del país i (X,) Y las exportaciones del resto del 
mundo (X·l. 

[Al) 

donde X', Y X', indican el monto de exportacion~libres yrestringidasdeJ país 
í,cuyo preciocomúnQdenolado por p'. rr .111''1 í1~ representanlospar~metros 
Cobb-Douglas de las exportaciones del resto del mundo. exportaciones libres 
y restringidas del país i. respectivamente. Después de reemplazar las condi­
ciones de primer orden en la ecuación {A 1] Yresolverlo para X'" encontramos 
que: 

X, x 
. r=· 

n (X~})~ 
<':EC 

donde p. denota el precio de bienes exportados por el resto del mundo. 
Haciendo la sumaloria de fy aplicando logarilmos obtenemos la expresión de 
exportaciones no-restringidas del país i. Para derivar la ecuación (3) del texto 
necesitamos suponer que q. el valor de la participación de las exportaciones del 
país i sujeto al racionamiento es igual a la ~ r/I ¡Ji yque todos los ¡JI son iguales 
y las razones 10n fijadas al mismo nivel. e J 
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Continuación CUA.DRO A.-' 

ECUACIONES DE DEMANDA DE ExPORTACIONES DE PAISES ~ DESARROLLO: 
EUROPA. y A.SIA. 

(19.7- 1981) 
-~-

raí. PS 'SI 'N 'NI YW YWI Xl D' ~r,' 
Gol"''' 

JOrJ~U3J1 + Goiffl:Y 
X (1) X (1) 

-
.' D.Vi· 

... 
'" 

Gr«ia 

NlJTUecos 

Túnez 

Turq,," 

G'M 

Keni. 

-0,76 
(2,37) 

- ••01 
(2,12) 

- 0,19 
(2,22) 

-3,.37 
(4,18) 

-

-0.76"' 

S,07 
(2,5.) 

-3,37­

1,06 
(I,SB) 

-.0,79­

-1,11 
(2,66) 

-2,63 
(2,38) 

o.•• 
{l,9D} 

1,22 
(2,15) 
••01 

O,S8) 
I ~. 

(2.25) 

1,0 
(3 ••2) 
I,DS 

(2,S9) 

-3,22 
(2,22) 
--1,30 
(1 ••7) 

0,S6­

0.3. 
(1,70) 
D.6'J 

(.,SI) 
OJS 

(2,99l 
-0,39 
0,65) 
0,62­

-·3,16 
(2,'J7) 

-<J," 
(1,92) 

13,.1 

6,23 

3,28 

D,.? 

(.) 

(2) 

(4) 

(3) 

0,11 ++ 

ID,9++ 

S.52 

6,60 

.,98 

3,14 

0,26" 

1,)6" 

0,36 

S," 

I,S. 

U2 

0,61 

D,'J'J 

(),<J) 

0,98 

D,S] 

D,38 

2.46 

2,.' 

l,l~ 

1,7~ 

2..... 

1,8~ 



ConUnuadón CUAOROA-I
 

ECUACIONES DE DEMANDA DE EXPORTACIONES EN PAISES EN DESARROllO:
 

... PS PSI PN PNI YW 

ASIA 
(1967-1983) 

YWI Xl DP ~; 
GoIIon. 
Jo~. + ":j"""

X (1) X (1) .' D.W. 

... 

... 

..... 
Poq'...... 

C_ 

Sb'lppur 

FlJiptMI 

T........ 

Indon" 

M""" 

-.,86 
(4,D6) 

-1.38 
(',641 

-1,14 
(2,31) 

-1,08 
0,99) 

-0,46 
(1,91) 

-

1.38· 

-
-

-

-3,21 
(3,48) 

-1,94 
(1,19) 

4,18 
(3,45) 

-0,72 
(1,13) 
--0,11 
0,91) 

-

-0,41 
(1,61) 

-

1,94­

-1,18 
(1.65) 

.» 
(3,16) 

I~' 
(I,S1) 

U' 
(4,D6) 
0,64 

(3,49) 
1,18 

(),60),s, 
(5,13) 

-

.­

---8,93 
(2,45) 
-1.08 
0,65) 

-

-1,84 
(1,61) 
1,18 

(3,86) 
1,46 

(6,31) 

0,48­
-

0,65­

0,83­

0,11 
(9,28) 
0,66 

(6,18) 
0,11 

(4,86) 
0,11 

(5,50) 

-

-1,04 
(5,1) 

'" (1,46) 
-0,98 
(1,06) 
-3,36 
(3,89) 

1,31 (3) 

3,65 (4) 

2,96 (4) 

8,S] (4) 

1,13 (1) 

5,S1 (4) 

1,94 (3) 

l,81 .." 
0,83 0,14 

.,llO6 O~' 

21,1 0,12 

12,61++-'- o,n-­

4,98 0.004 

15,14 1,16 

,~ 0,13 

.... 
O." 
0,11 

0,99 

0,98 

.... 

.... 
0,91 

,~, 

'... 
u. 
1,15 

1,13 

1,18 

'Al 

1,15 

- Coefldellte restringido . 
.. Test LM. 

EIt..U.1Xo T on purntolll. 
+ TC!lt dc elaJtlddl.d unjlarll de <!Xportlcionel ron rfftn-ncil¡ I la demanda mundial. 
++ Fl,J]. 
+++FI,14. 
PS Pudo RlaÜW"o cxponacioftCS (con referencia ¡¡llUr). 
PN heckJ lelath"o exportaciones ("on re(erenci,¡¡ 11.1 norte). 
YW Demanda mundial. 
PSI Predo relaliYo exportacUinea "on lefcrcncia al.ur (reu,.do un periodo). 
PHI: Precio u,llliYO exportaclonel "on refe~n"iil ¡¡J norlc (rengado un pe. íooul_ 
YWI: Demand. mulldal (r"updo un período). 
M' ; Y d ti, Ch..... .-.s-. 
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CUADROA-2
 

D[M4N1M. D[ [XPORTAClONES CON LOS PRECIOS
 

DI: DOS COMPE11DOIlES 

r"""" """"J 

l'""'" """ '" """" " •.- -­....·1.J1IO "'"" (-UD) • •(.IAI) (11,1'1) -.... ,.. ,.- .,.. •(1I,7J) "'"" (UD) (1.61) PA) 
<>00 ..... U• .... ~ 

,.... • •
(-1.11).... """ ~- .... • •e- ,.... ,...., p ...) 

U>O U. .... 
(IJIII) (Ul) (-.1.)1) - ,-'" .... ....

~- •
(Ul) (.1.%2),-, ~ -... ,.. ..... .... "...,

"'" ,......, • 
(UO) (-:W) (UO) 

""- .... ,...,.... ... ,...." •(-IJl2) 

-y- 'U» - ~

~ 

.... (......) "'"" "'"" ... """... .", 
(lB) (-I.lS) " " .... ,-'" ....""'" "'" (l91) "(.I,llI) (-l.lll) - ".." ,.. I.IJD -tI,'D ~

~ 

'-'" 
(1.51) (;1.11) (......7) ",-- ". ...... 'U'l ....,.." (4.17) '''' (....~) " 

- '''''' ,... ..... .... O. ~"'"" ,...,(Ion) 'W) -- ... ''''l... .,.- ,.. 
~ 

,..., ...., (-lJll) " ... . ~ - (1.61) ,-"'. ,...., " " 
"- ..... .... ..... 

(-4,12) (-tI.l7) " - " 
U. ""'"... ..... ..... ~ 

,~,(;l.1II) (-l.5l) ,=> " - .... .... 
... 

(IJD) ,-, (.J5'l) - " " 
(-CI.llI) 

H.-¡"'. ".. 
(-J.¡lJ) " "(1.11') -- .,. ... ...o..- ~••• ,...,(1.14) (-ur) " 

~... "'" ".. .m .,'" ~.... U" 
(J./>7) (I,D) (UlI) (1.1>1).... 'M ... ,."'"- (Ul) ,.., (.1.17) " " 

.. ,~---*-- ' I.. 
,---_...........--(.._).

"-do... iItl ....... (iItl _l.
 

. c.u_ ..... '" o v_"__ __~""--do ___"'Iooo~pUa",_,,-),

"' ~-..... """ ......... ..... 
XI-I) .........
 

T XI-I~ _.'_____.." 
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